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gación de umrste de á comer con-
V nid esta ar 

lazo. e . . hallaréis á algunos 
migo, en m1 casa,t y hablaremos 
camaradas vues ros, 

largo y tendido. "do por la facili-
Un si es no e\:~f~ parecía haber­

dad con que e1 él Teddy murmuró 
se apoderado be 'de asentimiento. 
algunas pala ras ano y Sturmer 
Estrechárons~ !~o:i irr¡diaban una alejóse; sus a 1 .
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CAPÍTULO IV 

QUELLA misma mañana, 
el mayor Campbel! in­
gresó en el cuartel de 
los House-Guards, y en-

cargó que pasaran su tarjeta al gene­
ralísimo. Las once estaban al caer. 
Casi al instante volvió el ordenanza, 
quien le introdujo á la presencia de 
lord Hill. 

El famoso veterano de las guerras 
de España cuya popularidad sólo en 
un ápice era inferior á la que gozaba 
el Duque de Hierro antes de adoptar 
una modalidad política, estaba sen­
tado ante su mesa, solo. Al penetrar 
Campbell, se levantó, estrechóle la 
mano con brusca sinceridad y, con 
un gesto, le indicó una silla. 
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Mientras Campbell se ocupaba en 
ello, su joven amigo se entregaba á 
una distracción harto más gustosa. 

Teddy, apenas se vió libre de _la 
presencia del temible barón, se d1s• 
puso á salir. Por no haber regresado 
todavia su criado, hubo de emplearse 
él mismo en vestirse. Su traje de pallo 
verde-botella recordaba por el corte 
lo que hoy llamamos «cola de urra­
ca•. Llevaba dos chalecos, uno de los 
cuales, el exterior, era de raso color 
de espliego. El sombrero, pre.cursor 
del sombrero actual, se parec1a bas­
tante á un tiesto invertido, angosto 
en la punta, de alas anchas~ muy le­
vantadas. Las piernas se a¡ustaban 
á capricho dentro de una vestidura 
apretada como las mallas de una 
bailarina, que acababa por adap­
tarse á un calzado refulgente, su­
jetado por cordones de seda. Colgó 
de su cuello una cadena de oro, po­
niendo sus extremos en cada uno de 
sus bolsillos· y luego de calzar unos 
guantes de 

1

piel, hallóse en disposi­
ción de dar un paseo por el Pall Mali. 

En un rincón de la estancia esta­
ban media docena de bastones de 
ébano 6 de calla. Escogió el más im-
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ponente, adornado con bellotas de 
color llamativo, y salió á la calle. 

-Vamos al Circulo-se dijo resuel­
tamente al salir del cuartel y se di-
rigió al Este. ' 

No babia aún el teniente atrave­
sado el umbral, cuando un quidam 
vestido de palafrenero, que estaba 
apoyado en la pared de enfrente 
con los ojos entornados, se avispó ; 
empezó á seguirle, arrastrando el 
paso, pero á distancia, teniendo mu­
cho cuidado en no perder de vista al 
oficial. 

Al principio Teddy continuó ale­
gremente su ruta en dirección á 
Saint James Street. Pero al cabo de 
algún tiempo, cual si obedeciera á 
una fuerza invisible, describió una 
parábola irregular que le llevó final­
mente al rincón de Hyde Park en el 
cual el Apsley House mostraba aún 
los postigos de hierro que obligó á 
colocar la necesidad de proteger al 
vencedor de Waterloo contra la hez 
de Londres. 

Al llegar alli sintió vacilar su re­
solución, y se detuvo uno ó dos mi­
nutos. No reparó en el bigardo que 
se detenía al mismo tiempo en la 
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acera, ante el hospital de Saint­
George, y se arrimaba á una pilas­
tra, lanzando una ojeada al oficial 
de vez en cuando. 

-¡Es absurdo! ¡Voy á bajará Pica­
dillyl-exclamó Teddy al fin. Y des­
de allá arriba, vol viendo la espalda 
á Picadilly, se dirigió á buen paso á 
Kensington. 

En aquella época, el parque de 
Kensington se hallaba en el propio 
arrabal de Londres. Cuando Hervey 
hubo llegado delante de la all.eja 
ventana donde se levanta hoy el mo­
numento del Príncipe Alberto, pudo 
gozar de una soledad interrumpida 
únicamente por un individuo que se 
paseaba, bigardeando en pos de él, 
aparentemente por mero capricho y 
sin objeto alguno. Encantado por la 
soledad de aquellos parajes, el te­
niente avanzó en mitad de los árbo­
les hacia el nordeste, hasta lfogar, 
más allá del lago, á la reja que 
separaba el parque de los jardines 
particulares del palacio de Ken­
sington. 

Teddy hubo de detenerse allí. 
Después de examinar curiosamen­

te las paredes del palacio, pregun-
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tóse en qué lugar de aquel edi­
ficio tan fértil eu anfractuosidades 
podría ocultarse su prometida. Díó 
media vuelta, y paseó algún tiempo 
sobre el césped, junto al edificio, 
muy atento á las ventanas. Luego, 
imaginando súbitamente que tal vez 
se había puesto demasiado en evi­
dencia, se batió en retirada y se fué 
por el camino que conduce á Ken­
sington High Street á Oxford Road. 

Allí se sentó en un banco, en es­
pera de algo indefinido. Entonces 
notó que un sujeto que parecía un 
mozo de cuadra bigardeando, ma­
taba el tiempo junto al lago echando 
migas á los ansarones. 

De pronto el joven se levantó del 
banco, lanzando una exclamación de 
júbilo. Una níll.a en traje de muselina 
blanca, y sombrero verde obscuro, 
llegando de la parte de palacio, se 
dirigía hacía él. 

El la saludó con todo su aplomo 
juvenil. Pero su presunción iba á re­
cibir un rudo golpe. 

-¿Qué significa ese comporta­
miento, Eduardo?-preguntó ella con 
dureza, simulando no advertir que 
él la tendía la mano.-¿A qué esos 



Jlll8CII bajo laa ventana? ¡Oaalqiditoi 
a.apondrla que aóle 1lll ladr6n • 
acecho! Si no oa preocupAII en loJ 
liláa minimo de weetra dlgDida4, 
aeordAoa de la mia. ¿Queréis -. 
-Yertirme en juguete de las blarlll 
palaciegai? 

-Querida Fanny-dijo Teddy tar­
tamudeando, agobiadiaimo-no erel 
que ibais A enfadaroe. Vine tan IOlo 
coa la oaperanza de eolumbraroa A 
mt pi80 tras una ventana ... 

-Eduardo, basta de chiquWadal. 
¿Ofrezco alguna particularidad que 
motive estas analaa de verme A dil­
tancia? 

Un enamoraél.o no podia deaapre­
'Tl!Char la ocasión que ofreclan eatu 
palabras. Edyrdo ae PUIO al IDBtan-t 
te A hablar con ealor, reBpODdien8 
i esa pregunta, J acabó con deterw 
mlDadaa expreslonea que pareoilNll 
impresionar favorablemente A au in• 
mlocutora, pero que le iban i pan­
cer al leetor bllnteligiblea 1 ú.ndiB 
al las reprocluciamoa. en estas P'· 
glnaa. 

-Bien, Teddy, ya. basta-dijo 
l'anny muellemente al eeaar loa elo­
euutee perfodoe del joven ollclaL-. 

~ Jlaber 1'8Dldo 
-~quela 

tfato, 
-¿De vena? lapero qu no• 

• 
o, DO 18 ha en~, J1í6á. 

t •s.Mle llabene ho~ con~ 
:i¡_,11--mme en 111 tocade.r caando 

oa en vos. He Jia pregon 
~. 1 10 ae lo he dicho, 1 

confesado que 6raia uno de mi. 
. Sonrlll al eacucharlo 1 me 
tó li me gustarla salir media 

A pasear por loa jardines, 
tl'eddy murmuró una bendici 

a Su Alteza Real. 
-lnainuéle que tal vez ten 

mi algún encargo 
ella me dijo: •Decidle al 

y que en talell eapaerA Bi 
laudable aa PI UIDcla jllllfo 

aclo•. Teml que-.. bvlaee, 
Cll6 entrar en mAa a 
lfo mé amedrenta la 
.en cuanto eatA delailte • IJi-. 
machfllmo 'l'Blpeto. 

Tecldyreflexlonó llll inatante. ¿<Jon. 
i • prometida laa aluiilllea 

a le babfan dirigido, la pell,, 
~ del 11111den .-
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11tlba fil ncorrlendo? Juzgó conn-c 
~ prepararla á cualquier'ev~ 
maUdad. 
~ en lo J>08:1ble-empu6 di· 

cfendo--que me vea obligado á az 
nchanne del permilo de la priD 
,Alejandrina. 

-No le llaméis AlejandriDa-ln&ei 
munpióF&DJ1y,-SuA1teza.Real e 
penona me ha comwúeado BUI im,-. 
rerenetaa por su segW1do nombre. 
Cluildo suba al trono quiere que 18 
le denollllne Reina Victoria. 

El joven se Inclinó. Las m4gióae 
Miabas repercutieron -en sua oldea 
~o una charanga, y un augurio 
.-mecedor hizo vibrar aa peclac), 
~ si ya ~perimentara la gan­
uza de los aaeeuia dos de li~ 
4e pu y de gloria que habiaa de 
lllmortallz&r ~uel nombre en i. 
auaJM ~ la tierra, 

-Ello puede aeaec~ mu pronto 
de lo que aoapechamos.:....ciijo ilér,i 
vey.-Yaofatelaayer uoehe las p11,, 
labru de loa dos penonaj• sobre J4 
'811fermedacl del rey. 

-Si, y creo que la duqQ8118 • 
Kent ha recibido malaa uuevaa. ~"' 
al verla, crei no• qll8 le tlnm1Ml!!t 

n A. prop6sito, Ted4y, 
reflexionado sobre aquel co 

OMl ae Abe mal haberprome 
118Cnto.Se¡ma .-toy de 

trams algo nefasto. 
ea precüamente lo que 

ltoa. lle he enterado ademia 
bar6lt Sturmer ea hoabre 
lm.,, No 16 todavía que 

e mueve, pero tal ves lo d 
a á no tardar, porqueaúbl-.. 

ha mostrado azrleted. li'Alta 
na vino á verme, y eata uocll. 
bo fr á comer con 61. 
-¡Teddy, me sorprendéis 111 

erat hro ¿vals á aer pra 
? No dejaréis que eee hom 

-atraatre á algén peligro. 
-No, ciertamente¡ come p 

lo.Pero lnl&nto cavar •ilJI 
8D BU eapúffia.-'fitube6 IDl 
te, y luegn afl¡dJ6•-Hablll 

te de weatrá ..... 
¡Qu61 ¿&bra osado 
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;t;.¡; __ ,~l•ªm"'6 Funy, relam 

-ojos. 
o dfrectamellte. Pero ••a•!IU, 
ella altbe al trono, el pai.q 

manos de tadlcalea '1 



1M. ¿Ju¡Ma qa la prtnceea • la­
d!llHI catoliclamo? 

-¡Bato ea abomillablel No tol9" 
c¡ue acojill eemejantea IOIP9Cbíl 
8a Alteza Real ea tan fl.rme profej 
·ate como yo. Y en ~to l let 
'i'adic1lee, me parecen de 1111& leaIW 
e¡-. en iladá u eonfande con la de 
ldl torya. lli prlnoeea ea mt ~ 
--, y aunque ftteae mahometana 
Ja ~ oon el mimo foego,. J íd. 
Bit quer6la mllNC81' mi cólera, deb'éll 
amarla también. · 

Formulada con cierta lncoheren• 
cla eata profeal6n de fe, la hermoaa 
DUia ee levant6, dilpoeata i partir. 

-Un lnataate-opaao 'l'eddy, oh&! 
piadole A que ee aentara de _.. 
w,-Obaervo para OOll la prlr•ee• 
Victoria 11D1 leaUacl l«ual i ·11 V118r 
va.SlStutmerbDU1quinadoalgálll 
iatrlga contra 1111 lntereeea, yo Jil 
~ 6 lnmedlatámente v. 
dr6 • J)IID8l'OI IIObre ••• 

lhp'!leo. Baeadlo lll, Tedd:,, t 
yo me ••pr6 de enterar A '1'lf 
prbieeaa. 

-;)fo teméll que mi pnnncta.Gi 
eonvterta en juguete de la■ barlili 
palaciegaal' . 

~aobreloa 
.. Retvey, geiiti1Wm1 
~Je. Al cabo 4e 
t.e clkMngg'6 al palafr 

lee mirabl, de.de lejoe, 1 re 
~ velollmeate, aunque no 

tabCOIUlo para e.vltal"q 
ae la estrecha con am 

-:-8eamoe graT91, caballero­
y..Jevantáadllllf otra vu.­
que nos eatA eontornplando 
b.re mu alli del ll&'O? 

-¿Ro ea mil que eao?-¡n'8jplllt6 
teniente, y miró ., 111 alrede4ar 
vago lee habla -voelto la eape 

a . echindolea mlgu ¡ 
ea. No ae Teia , otra 

El aol ~ 
dilcurrla eDINllamado, b 

"-bolea h lle( 1 ID J; 9'l -
ka péjaroa caú&baa lleatae 

~\~l![!llll'oreaea. El atrevido "redel:, • 
bri!IIC&mente. 

cabo.de un lutanteel ~ 
i. cabeu; no Tf6..mU que 1, 
q&IJ911'81&ba~ 

º•~-buct•at 
'c}leíO 'fl enaba 4'illlMlado le 

Gblervarla laz de aquellele 
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y los hoyuelos que dibujaba la ale­
gría a cada extremo de la dulce 
boca. Por otro lado, un muchacho se 
alejaba lentamente, cabizbajo, reco · 
rriendo Ja pequella eeuda que con­
ducia a Hyde Park. Por su ~spec­
to, parecla haber sido despedido en 
desgracia. 

Antes de llegar muy lejos, el P~B? 
de Teddy recobró toda su elastici­
dad y al entrar en Picadilly, avan­
zab~ con todo el buen humor posible, 
tarareando la melodía de una ópera 
de moda. 

· Á l¡ t¡rd~ del ~í~m~ día ~l t~ni~n: 
te fiel a su palabra, estaba en casa 
d;l barón Sturmer. Este habitaba en 
Saint James Square una expléndída 
morada cuyo mobiliario confirmaba 
lo que de público se decía de la for­
tuna del propietario. 

La comida era a las ocho. Al en­
trar Hervey encontró ya á tres ofi­
ciales de su batallón: Metcalfe,-el 
hombre del pelo en forma de hílaz3:9 
y el rostro manchado, - otro capi­
tán llamado De Vaux y un aban­
derado llegado recientemente ~l 
cuerpo, el vizconde Ely. A dec1r 
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verdad, ninguno de los tres era ami­
go suyo, aunque se hubiese relacio­
nado con ellos en Ja ordenada inti­
midad de] mess. 

El barón estaba del mejor humor 
del mundo; Y á cosa de Jas nueve, 
cuando se hubo quitado Ja mesa y 
empezaron á circular las botellas de 
sherry Y de porto, todos se sintieron 
muy_ á_ su placer. La etiqueta había 
presidido á la distribución de los 
lugares; Herve~ se hallaba á la iz­
q~ierda de su huesped, enfrente del 
vizconde, con Metca]fe al lado y de 
Vaux junto a] abanderado, ' 

-¡Sen.ores-dijo Sturmer levan­
tándose apenas se hubieron llenado 
los vasos-os ruego que dediquemos 
un toast á la salud del Rey! 
_ Los _cuatro invitados, poniéndose 
mmed1atamente de pie, vaciaron sus 
vasos. Pero el toast se llevó á cabo 
con es~ecial solemnidad; y apenas 
se hubieron sentado otra vez, Met­
calfe preguntó: 

-¿ Llegaron nuevas noticias de 
Windsor? Las postreras dan á enten­
der que el Rey se encuentra seria­
mente enfermo. 

-El Rey está seriamente enfermo 
6 • DJO,; S.\LVR 
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-repuso con aire de circunspeción 
el Hannoveriano.-Es imposible pre­
ver el curso de los acontecimientos, 
pero soy de parecer que estamos en 
visperas de una crisis que va á exi­
gir todo nuestro valor y toda nuestra 
lealtad. 

-¡Mejor!-exclamó de Vaux, en 
cuyo rostro cefiudo parecia leerse 
constantemente una expresión de 
amenaza.-Digo, como no queramos 
ver á la Iglesia derribada y á la 
aristocracia compelida á la fuga por 
una rebelión popular. 

-Ese acontecimiento puede ocasio­
narnos un éxito ó una derrota-dijo 
el barón.-¿Qué opináis, lord Ely? 

-Me sumo al parecer de de Vaux. 
Todo se me figura excelente, con tal 
de aplastar á esos malditos misera­
bles-respondió el vizconde, que no 
se babia quedado atrás en el match 
de las libaciones. 

-Es una gran fortuna para nos­
otros el disponer de un jefe resuelto 
á defender la causa del protestantis­
mo, de la ley y del orden-dijo Met­
calfe.-Con Ernesto, duque de Cum­
berland en el gobierno, nada habrla 
que temer. 
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-Tal es mi opinión-repuso otra 
vez Ely.-Mi voto para el príncipe. 
¿Qué dec!s á eso, de Vaux? 

De Vaux dirigió al otro extremo 
de la mesa una mirada fija destinada 
á Hervey, el cual no habla tomado 
parte en la conversación. 

-Quisiera saber Jo que piensa 
Hervey sobre el particular. ¿Com­
partía nuestros sentimientos con res­
pecto al pr!ncipe? 

Teddy pareció despertar de un 
sueli.o. Sus pensamientos se habían 
encaminado á un objeto harto más 
agradable, y apenas se babia dado 
cuenta de la corriente de la conver­
sación. 

-¿El duque de Cumberland?-díjo 
reanimándoae.-Seguramente no me 
trocara por ninguno de vosotros en 
cuanto á lealtad para con su Alteza 
Real. 

Cambiaron todos una mirada de 
satisfacción. 

-¡Otro brindis, seli.oresl Luego de 
beberá la salud de S. M. actual, bebo 
á la de nuestro rey Ernesto I. 

-¡Ernesto U-exclamaron los tres 
oficiales, y apuraron sus vasos. 

Hervey, sorprendido, se detuvo; el 
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vaso no había aún llegado á sus la­
bios. Luego, levantólo otra vez: 

-¡A. la salud de Ernesto I... de 
Hannóver!-gritó con satisfactoria 
resolución de su duda. 

-No-dijo Sturmer extendiendo el 
brazo.-¡A la de Ernesto I, rey de 
la Gran Bretalia, y de Irlanda, de­
fensor de la Fe! 

----• ., ___ _ 

CAPITULO V 

UN PROBLEMA DE DERECHO 

CONSTITUCIONAL 

[l]ERVEY, inmóvil por la sor• 
presa y la indignación, 
soltó inconscientemente 
el vaso, que se rompió 

en mil pedazos sobre el pavimento. 
Sturmer le observó con atención, 

fingiendo asimismo sorpresa. 
-A buen seguro, selior Hervey, 

que no es esta la primera vez que se 
os habla de los derechos del príncipe 
al trono. 

-¿De sus derechos? ¿Que derechos 
puede alegar mientras viva la prin­
cesa Victoria? 

-¡Mas bajo, si os place! Debo re­
cordaros que el duque de Cumber• 


